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Y quitándose la escarapela blanca, colocó en su lugar la 
~scarapela tricolor. 

Un prolongado hurra de triunfo resonó en toda la plaza. 
Giluerto se volvió profundamente conmovido. 
Conocía que el pueblo il!a demasiado 'aprisa y que el 

rey oponía una resistencia demasiado débil. 
- ¡ Viva el rey ! gritó Billot, que dió de este modo la 

$eñal de una segunda salva de aplausos. 
- El rey ha muerto, murmuró Gilberto; ya no hay rey 

an francia. 
llabian formado con mil espadas una boveda de acero 

desde el punto en que Luis XVI bajó de su carruage hasta 
el salon rlonrle le esperaban. 

El rey pasó por debaJo de aquella bóveda y desapareció 
en lo interior del Hotel de Ville. 

- Ese no es un arco de triunfo dijo Gilberto; son las 
llo,·cas Caudinas. 

Dcspues arrojando un suspiro, dijo : 
- ¡ Ah 1 ¡ qué <liria la reina 1 

CAPITULO XXXVI 

Lo que pasaba en Versalles mi~ntras que el rey oía los discursos de la 
municipalidad. 

En el Hotel de Ville fué recibido el rey con el mas grande 
entusiasmo, llamándole el restaurador de la libertad. 

Invitado á hablar (pues la sed de discursos se hacia ca­
da Yez inas intensa, y el rey deseaba conocer el modo de 
pensar de cada uno) Luis XVI puso su mano sobre el co­
rawn y tan solo dijo. 

- Seiiores, podeis contar siempre con mi amor. 
En tanto que en el Hotel de Ville oia las comunicaciones 

del gobierno, pues ñesde aquel dia hubo un verdadero 
gobierno constituiüo en Francia al lado del trono y de la 
Asamblea nacional, el pueblo en la parte de afuera, se fa­
miliarizaba con los hermosos caballos del rey, eon su do-
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rado carruage,con los cocheros y con los lacayos de S.11. 

Pitou, desde que Luis XVI entró en el HoteJ de Ville, 
se enlretenia gracias á un luis que le dió Bi\lot, en hacer 
con cintas azules, blancas, y encarnadas .. una colecciou 
de escarapelas nacionales de todos tamaños con q@ ador­
naba las orejas de los c,ib,illos, los arneses y todo el car­
ruage. 

Visto lo cual por la multitud imitadora, trasformó en 
un momento el canuage de S. M. en un establecimiento 
de escarapelas. 

El cochero y el lacayo fuePOU tambien decorados con 
una infinidad dtl aquellas cintas. 

Y ademas dentró de) coche habian arrojado unas cuan­
tas docenas de ellas. 

No o~stante; preciso es confesar que }fr. de Lafayelte, 
que hab,a permanecido á caballo en medio de la plaza ha­
bia procurado contener á aquellos celosos propagador;s de 
los colores nacionales; pe,o no pudo cooseguirlo. 

.\.si es que cuando el rey salió del Hotel de Ville : 
- 1 Oh! exclamó al ver toda aquella pl'ofusion de 

adornos. 
En seguida hizo señal con la mano á Mr. de Lafayelte 

para que se acercase. • 
Mr. de Lalayette se acercó reipetuosamente, bajando la 

punta de su espada. 
- Mr. de Lafayette, le dijo el Fey, os buscaba con 

el fin de deeiros que ratifico vlll}sh:o uomb,amiento para 
el mando de los ~uardias nacionales. 

Y volvió á subir al carruage en medio de los aplausos 
de la multitud. 

En cuanto á Gilberto, tranquilo ya, respecto al l'ey se 
quedo en la sala de sesiones con los electores y ~on 
llailly. 

Las obsei•vacione.s no hablan terminado aun. 
: Sin em))argo ; al oir los gritos que salqdaban la despe­

dida del rey, se ac~rcó á la ~entana y dirigió una últi¡na 
JJ\lrada sopre la plaZ!l, para ~igilar la oo.nd.ucta de los dos 
campesinos. · 
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Seguían siendo, ó al menos parecían ser los mejores 

amigos del rey. . 
De pronto Gilberto vió llegar por el muelle Pellet1er_á 

un caballero lleno de polvo, que se abria paso por medio 
de la multitud todavia dócil y respetuosa. . . 

El pueblo bueno y complaciente aquel dia, sonre,a di­
ciendo : 

- 1 Un oficial del rey 1 1 un oficial del rey _I 
y los gritos de viva el rey sal~rlaron al oficial, y las mu­

geres acariciaban su caballo cubierto de espuma. 
El oficial llegó hasta el carruage del rey, en el momento 

en que el cazador acababa d~_cerra_r la portezuela. 
- ¡,Sois vos, Charny? d1¡0 Luis XVI. 
Y lue•o en voz mas baja : 
-1, Qu<' hay de nuevo por allá? preguntó. 
Y mas bajo aun : 
-1,Ylareina? .... 
_ Inquieta, señor, respondió el oficial mtroduc1endo 

su cabeza casi denli·o del coche, 
- ¡, Vol veis á Versalles? 
- Sí, señor. . . 
_ Pues entónces tranquilizad á mis amigos; todo vá á 

las mil maravillas. . 
Charny saludó, levantó la cabeza y vió á ~Jr. de La­

fayette, ,¡uien Je hizo una seña am1~tosa. 
Charny se dirigió hácia él y Lafa?'elle le _alargó la mano. 
Lo cual fué causa de que el oficial del 1 ey y su caballo 

fuesen llevados por la multitud de~de aquel p~nto hasta 
el muelle, donde, gracias á las previsoras conSignas de la 
guardia nacional, se babia formado una muralla humana 
para cuando pasase S. ll. 

El rey mandó, que el carruage prosiguiera al paso hasta la 
plaza de Luis XV : allí encontró á los guardias de corps 
que esperaban, no sin alguna inquietud, el regr~so de S. 
M.: de manera que desde aquel momento, cundiendo esta 
inquietud en todos los ánimos, los caballos tomaron un paso, 
que fué acelerándose á medida que se adelantaban en el 
camino de Versalles. 
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Gilberto desde la ventana, comprendió la causa de la 

llegada de aquel oficial, aunque no le conocía. Ad1"i11aba 
las angustia, de la reina, tanto mas cuanto ~ue hacia tres 
horas que no babia podido salir ningun correo con direc­
cion á Versalles, por no escitar sospechas, ó por no da1· á 
COP.ocer un sentimiento de debilidad. 

Sin embargo, Gilberto no suponía mas que una parte 
de lo que habia pasado en Versalles. 

Nosostros llevaremos allí al lector, á quien no tratamos 
de hacer leer un curso de historia. 

La reina habia recibido el último correo á las tres. 
GUberto babia hallado medio de enviarlo en el momento 

en que el rey, pasando bajo la bóveda de aee[o, entró sano 
y salvo en el Hotel de V11le. 

Al lado de la rrina, se hallaba la condesa de Charny que 
acababa de levantarse de la cama, en donde nna grave in­
disposicion la babia retenido desde el dia anterior. 

Estaba aun pálida, y apenas tenia fuerzas para le­
vantar los ojos, cuyos pesados párpados caian como bajo 
el peso del dolor ó de la verguenza. 

La reina, al veda se sonrió; pero con esa sonrisa de cos­
tumbre que parece estereotipada sobre los labios de los 
príncipes y de los reyes. 

Despues, como se hallaba aun exaltada por la alegría de 
ver á Luis X VI en seguridad : 

- Otra escelcnte nueva, dijo á los que la rodeaban; 
¡ ojalá lodo el dia se pase como hasta aquí 1 

- 1 Oh! señora, dijo un cortesano; V. M, no tiene 
:notivos para inquietarse; los parisienses conocen dema­
siado bien la responsabilidad que pesa sobre ellos. 

- Pero señora, dijo otro cortesano menos confiado; 
,, está bien segura V.M. de la autenticidad de las noticias? 

- ¡ Oh I si, respondió la reina; el que nos las envía me 
ha respondido del rey con su cabeza : además le creo un 
amigo. · 

- 1 Oh I si es un amigo, ya es otra cosa, dijo el corte­
sano inclinándose. 

Mad. de Lamballe estaba á pocos pasos, y acercándose: 
~ ij 
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- ¿ Es, la dijo, e\ nuevo médico del rey? . . 
_ Sí, Gilberlo, 1·espondió aturdidamente. la rema, s,n 

ensar que hacia 4 su fado una profunda he!·,da. 
P _ 1 Gilberto I exclam,\ Andrea estremeciéndose_ como 
si la hubiese mordido una víbora e., el corazon; 1 G,lberto 
¡migo de V. M 1 • • • ¡ 

Andrea se YOlvió, y con los o¡os mflamados, con ~s 
manos crispadas por la cókra y la verguenza, acusaba 01-

gullosamente á la reina en sus miradas y en sus ade-
manes. . ·¡ d 

_ Pero ... sin embargo ... dijo la rema vac, an o. 
- 1 Oh sefiora, señora I m_urmuró Andrea con eJ tono 

de las mas amarga reconvenc,on. 
t.;n silencio profundo se estableció alrededor de este 

misterioso incidente. 
En medio de este silencio resonaron unos pasos mesu-

rados en la pró,ima habitacion. . . 
- Mr. de Charny, dijo á media voz la rema, como 

para advertirá Andrea de que se contuviera. . 
Charny hab,a oído y visto, pero Cbarny no comprend1a 

nada. . . d d 1 . 
Observó la palidez de Andrea y la mquwtu e a rema. 
No le era permitido interroga~ á la rema, pero Andrea 

era su muger y tenia el derecho de pre~untarla. . . 
Se acercó á ella, y con el tono del mas amistoso m• 

terés: 
_ b Qué teneis, señora~ la preg?ntó. 
Andrea hizo un esfuerzo sobre s1 misma. 
- il'ada, señor conde, respond!ó, . 
Entónces Charny se volvió bácrn la rema, que á pe~r 

de su costumbre de hallarse en situaciones difíciles, hab,a 
por diez veces intentado una sonrisa, que no hab,~ logrado 
hacer aparecer en sus labios. . 

_ Parece que dudais de la a<!hesion de M. G,lherV•, 
dijo á Andrea; 1, teneis algun moti ,o para sospechar de su 
fidelidad. 

Andrea nada contestó. . . . 
o::- Hablad, señora; responded, ms1stió Charny • 
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Despues, como Andrea continualia callada : 
- t Oh l no os calleis, prosiguió ; esa delicadeza seria 

,1 presente imperdonable. Pensad que se trata de la salva­
cion de nuestro soberano, 

- No sé, caballero, por qué me decís eso, respondió 
AD!lrea. 

- ~abeis di~!'º• yo mismo lo he oído, y apelo ademas 
á la prmcesa, di¡o saludando á )lad. de Lamballe· habcis 
dicho : ¡ oh, ese hombre amigo ,·uo,tro 1 ' 

-. Es verdad, eso habeis dicho, amiga mia, respondió 
la prmcesa con la mayor sencillez. 

Y entónces, acercándose á su vez á Andrea : 
- Si rnbeis algo, Mr. de Charuy tiene razon debeis 

decirlo. ' 
- Por piedad, señora, la dijo en voz bastante baja, 

para no ser 01da mas que de la princesa. 
La princesa se alejó. 
.- 10h, Dios mio I no vale la pena todo ello, dijo la 

rema,. conociendo que hubiera sido ya una faltad·· lealtad 
el no mtervemr en la co11versacion. La señora c&ndesa es­
p~ri'!1entaba sin dud~ un vag., temor: decía que era muy 
difíc1I que un revolucionario de América, que un amigo de 
Mr. de Lafayette, fuese amigo nuestro. 

- Sí, era un vago temor, muy vago, repitió maqui­
nalmente Andrea. 

- Un temor semejante al que estos señores es peri men­
taban ~~tes de que la condesa diese á conocer el suyo. 

Y d1c1ento estas palabras, seílaló con sus miradas á 
los corte~nos, cuyas dudas habían promovido aquell, 
oonversac10n. 

Pero era menester mas que esto para conyencrr á 
Charny. 

El embarazo que había producido su llegada, le hacia 
sospechar algun miste1'io. 

Así es ~ue volvió de nuevo á la carga. 
- Wo importa, señora, dijo; me parece que seria un 

~eber·vuestro el no espresar únicamente un vago temor, 
BlllO precisar los motivo, de él. 
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76 - 1 Pues qué I dijo la reina con alguna aspereza. ¡, vo 
,·eis á insistir aun? 

_ ¡ Señora I n haceis pre«untas á la - Perdonad, pero veo que au º 
señora condesa de Charny. d" Charny. es por inlercs, es 

- Excusadme, señora, IJO , 

por... · no e; verdad? 1 .\.h, ca• 
_ Por ,,uestro amor prnpio, • . •a que el conde 

ballero Charny I añadió la rema con una irom . 
uo pudo menos de conocer. . ? 

Decid lo francam1 eill~'c~~;~syc:1~~~izandose, celoso ¡,y de _ ¡Celoso! exc amo 

quién? ondió la reina con - Sin duda de vuestra esposa, resp 

acrimonia. murmuró Charny aturdido por aquella _ iSeño:al 

ruda pro,·ocacion. 1 rosiguió en igual tono )!aria .\n• 
- Es muy natura ' P d tener celos. 

tonieta, y la condesa 'V~le la pen\:da para advertirla de 
Charny lanzó á la _rema ~na m ' 

que caminaba dema_siago le~t~Í y una precaucion supér• 
Pero era una mira a m 1' liaba herida nada la po• 

ílua; cuando aquella leona se ia , 

dia conlenei·. d que esteis celoso, caballe 
- Sí, bien ~o~pr~~toº· este es el estado normal d 

Charny; celoso mqm r Ío tanto leme. 
toda alma qu~ ama, r po . 

S ñ a ¡ repitló Charny • 
1 

· 
- 1 e or . ó la reina esperimento os mis 
- 'fambien yo, contmu estos ~omentos. Estoy á u 

mos sentimientos que Y?S e~ 
mismo tiempo celosa é rnqmeta. 

y acentuó la palabra ce!osa. puedo estar tranquila 
- El rey está en _Paris. y no ue no comprendía nad 
_ Pero señora, diJO Ch?~ny _qmpre en aumento· aca 

de aquella lempes1t:d qduf i a _s~~las noticias son b,;cna 
bais de recibir noticias e re_y_ . 
y debían por lo tanto tranquilizaros. ·1 c·1· ' i. 'i co 

- ¡, Os habeis quedado Yos tranqui o, ' ' . 
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desa y yo os hemos dado explicaciones hace un mo­
mento? 

Chamv se mordió los lábios. 
And,·ea empezaba á alzar la cabeza sorprendida y asus­

tada á un mismo tiempo; sorprendida de lo que oia, y 
asustada de lo que creia comprender. 

El silencio que produjo antes la primera pregunta de 
Charny, lo guardaba ahora la reunion por la reina. 

- En efl'cto, prosiguió esta con una es peri e de furor; 
hay en el destino de las personas que aman algo que les 
hace no pensa1· mas que en el objeto de su amor. Seria 
una alegría pam los pobres corazones el sacrificar cruel­
mente lodo sentimiento que los agita. ¡ Dios mio, que in­
quieta me hallo por el rey! 

- Seiiora, se atrevió á decir uno de los que allí esta­
ban, ya llegarán otros correos. 

- ¡ Ah! que no pudiera encontrarme ahora mismo en 
París, ¡porqué no estaré al lado del rey! dijo ~Iaría An­
niela que habia visto turbarse á Charny desde el instante 
en que trató tle inspirarle unos celos que ella esperimen­
taba con tanta violencia. 

Charny se inclinó ante la reina. 
- Si ese es vuestro deseo, dijo, yo voy allá; y sí como 

teme Y. i\1. hay algun peligro para el rey, sí su preciosa 
cabeza está espuesta, creed, señora, que no será por /alta 
de csponer lamia. Partjré ahora mismo. 

Y con cfr.cto, saludó dando un paso para salir. 
- ¡ Cab.1llero, caballero, exclamó Andrea colocándose 

delante de Charny ; mirad por vos t 
No follaba á aquella escena mas que la explosion de los 

temores de Andrea. 
.\si es que apenas Andrea, sacada á su pesar de su es­

tado habitual de frialdad, hubo pronunciado estas pala­
bras imprudentes y manifestado esta inusitada solícitucl, 
la reina se puso espantosamente pálida. 

- ¡ Seiiora I dijo á Andrea; estais usurpando el papel 
de reina. 

- ¡To, sefiora I balbuceó Andrca, comprendien~o 



1U alma (aDlo • 

espolQ, cootinoo ~ Anlollieia, 
rey"' ibiJseerlo,711seea¡pone espw 
Y c~ndo se trata de! servicio del lll.J, 
e-Obaroy que mire por stl ••• 
bíüoantes palabras, ADilreaperdid en un 

· to y fiublera caido al llileto, si Cbam;y, 
htcia ílla, DO la hubiese ~ en 

• illlllo de lndigoacion qua Oharey no 
aeablhle ~ á Maria Ant~ ~e 

una rival ofendida, J que habm sido 
.. sta 
1:na iiene razon, dijo Charny haciendo un 

J vuestl'8B palabras han sido poco • . • 
no ISleia esposo cuando 116 trala de lóil 

¡ rey. Y , ,ni es , quien ~e man 
viéraia vuestra sensibilidad, si creyese que 

· s llllperi¡nentar algon temor por'lll1.; 
es volviéndose 11 Maria Anlollieta. 
toj , laa órdenes de la reina, dijo con frial 
ábon mismo. Os traeré nuevas del rey J 

º íl DO wlfflé. . . . . 
~•ues de dichas estas )!álabras, se ~élinó ~ 

te y llllli6 de la estanllia sin que la rema, ber1 
ilempo-porelffll'Or J _por 1- r.ólBra, hubº 

en relenerle. . 
!Un momento deii¡mee, se oyeron en el palio las 
ras de UD caballo que salia á lodo galope. -

reina permaneció inmóvil, auoque presa. de UD. 
interior, tanto mas terrilile, cuanto. que h 

ores esruerzos pan ocultarla. • 
ada cual, comprendiendo ó DQ, la llllUS8 de- esta 
, ~ al menos, retirándose, el reposo de 

dejaron sola. 
· lamhien.de la hábitaciop, 
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. . 

do 1a nocbe ry ooaella el lüóelnie eert.ejo, 
de siniestns visiones, cuando de repente 

,en la part& op8IIÚll del palacio. 
-•--'ee-._,_¡ó, y le'811l6ndose, corrió .h1ldai 

as próxima. 
'111 mismo instante entraron en -so bsbitaél 

personss de su servii;lumbre, 'gritando llenos 

n correo, aeilora, UD correo 1 
· otos despues se precipil&ba un btlsar en l 

~-ª• . 
.\Elll éste 1111 teniente, enviado por Mr. de Cbamy, flU!l 

~•Uodo eoner de Sevres. . 
- ¡,Y elrey7 PNgOlll6 la reina. 
- S. M. •" aqaf dtPtro de un ouarto de hora lo 

."8rde, respondkl el Qficial, que apenas podía hablar. 
,_ ... :y aahv7 . 
- f,ano y salvo, y muy conlenlo. 
- ~ babeiil vlatof . 
-'No, séllora; pero Jlr. de Cbarny me lo ha dicho al 

tiempo de.eoviarme aqui. . 
Bí ó&ial hiJ.o an lllllwlo y se Jetird. 
!La reina ae e&lremooió de nuevo al olr aquel nomhn 

"1e la ~ colocaba el lado del-llOOlbre del Pf!f. 
- Gncias, caballero; id á descansar, dijo al jd,en. 
llla,reina, tomando de la ll18IIO , sue doa hijos, se dfrl. 
MM la puerta de ei11nrda, en dollde habían ya aco-

ta _,.idumbre ! lo! wftelanoa. · • 
'filia perspicaz de la rema, advirtió desde el primer 

11 una jó".en vestida de blanco y apoyada de ~ 
1' llalua&rada de piedra, que . dirigía smi ál'a-
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no,as miradas, procurando penetrar e,1 las tinieLlas de la 
noche. 

Ern ésta Ancll'ca, á quien la presencia de la reina no lo-
gró sacar de su preoeupaeion. 

Sin dnda, And1·ea, tan puntual en colocarse al lad? de 
la reina. ú no la habia visto ó aparentaba que no la veta. 

Con;rrrnba rencor por las palabras de ~!arla Anto­
niela : palau1·as crueles que la habian hecho sufrn· mucho 
du1·ante lodo aquel dia. . 

O birn llernda de un senlimitmlo de poderoso mlerés, 
espera La ~on ánsia la vuelta de Charny, por quien habia 
dcmoslra,lo tan tierna solicitud. 

Doble herida que volvía á abrirse en el corazon de la 
reina. 

\,:,ta prcsló muy poca alencion á los cumplimient?s Y 
á la alegria que demosll'aban los cortesanos y los amigos 
del rev. 

Po;. un momento se sintió distrnida del violento dolor 
c1ue la habb abrumado durante la noche. Habia en su_co­
razon una tregua rn la inquietud que le causaba el v1age 
<lcl re\' amenazado por tantos enemigos. 

Pe,:0' con un alma fuerte, arrojó de él muy pronto todo 
sentimiento ilegitimo, puso á los pies de Dios s~s celos, 
inmoló su cólera y sus alegrías secretas á la santidad clel 
juramenlo conyugal. . . 

Dios era, sin duda, quien le enviaba como un descanso 
J como un sosten, esta consoladora facultad de amará su 
esposo sobre todo lo demás. . . . 

t:n este momento, al menos, lo sintió ó creyó senlldo; 
el or«ullo de la soberana elevaba á la reina por enmma 
de l¡s <lemas pasiones terrestres; el amor del rey era su 
cgoismo. 

llabia enteramente rechazado de su alma las pequeñas 
,·enganzas de muger y las frívolas coqueterías, cuando las 
luces <le la escolta aparecieron en el estremo <le una calle 
de ,\rboles. Estas luces fueron haciéndose mayores con la 
,·elocidad de la carrer~. 

Oiasc ya el relincho y la respiracion de los caballos. 
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El suelo relemmaba en medio del silencio de la noche 
bajo el peso acompasado de los escuadrones que se acer'. 
caban á galope. 

Las verjas se abrieron, y !as gentes que se hallaban en 
los puestos acomodados, se avanzaron al ericuentru del 
rey dando gritos de entusiasmo. 

El coche resonó con estrépito sobre el embaldosado del 
palio principal. 

Atu~dida, enlusiasmada, loca, con todas las diversas 
sensac10nes que habia experimentado, y con. la que sentía 
en aquel momento, la reina se precipitó por la escalera 
para llegar hasta Luis XVI. 

ti rey descendió del carruage, subió precipitodamente 
la escalera_ en medio de sus oficiales, conmovidos por los 
acontec1m1entos y por su llegada, en tanto que abajo los 
guardias, untdos con los palafreneros y escuderos arran­
caban del carru~ge y de los arreos todas las esc;rapelas 
con que el entusiasmo de los parisienses los habia ador­
nado. 

El rey_ y la reina se encontraron en mitad del camino. 
~a _rema, exhalando un grito de alegría y de amor, 

abrnw una y m,l veces á su esposo sollozando, como si al 
estrecharle en sus brazos hubiese creído no volverle á ver. 

E_nleramente entregada á aquella alegria, no vió el si­
lencioso apreton de manos que Charny y Andrea acababan 
de cambiar. 

_.\que\ apreton era l;>ien poca cosa; pero Andrea ern la 
primera que se hallaba al pie de la escalera, y era la prime­
ra que Charny habia visto y saludado. La reina, despucs 
de haber presentado sus hijos al rey, les hizo abI"azarle 
Y cnl<lnces el dellin, viendo en el sombrero de su padre J~ 
nueva es~arapela sobre la que los hachones proyectaban 
una sangrienta luz, exclamó con infantil admiracion , 

- 1 Papá, teneis sangre en vuestra escarapela J ' 

Era el color encarnado nacional. 
~a •·eina, dando un grito, miró á su vez. 
~I rey bajó la cabeza para abrazar á su hijo ; pero eo 

reali(]ad, para ocultar su verguenza. 
11, s. 
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María Antonieta arrancó esta escarapela con un Jr~­

fundo disgusto, sin ver _aquella :;;";1l1osagari:e:~i,dfu~e :: 
en el corazon á una nac1on que 
ultraje. d"" 

. urojad eso, señor 1 1¡0. f é y tiró por la escalera aquella escarapcb qi..e u f'" 
solf.a,la por toda la escolta que conducía al rey á sus •· 

bilariones. . l · todo el entu-Esta rara transicion estingmó en a rema . 
. ' . l . buscaba con la vista, pero sm parecer 

s1a ,mo conyug,1 , C hallaba en sus filas como 
buscarle, á ~Ir. de harny que se 

un sol~dg~y mil gracia,, caballero, le dijo, asf que se 
- , us m·1radas Habeis cumplido vuestra pro• «icontraron s · 

mesa. ó 1 , 
_ A uién habla is? pregunt e rey• . - i Ji. deCharny, contestó resueltamente la rema .. 
- Ah t obre Charny t le ha costarlo sumo traha¡o 

llegar liasla ci1:nde yo estaba. ¿ y Gilberto ~ ai!ad,ó el rey' 

ººi" veó~a prevenida ya por lo que hahia pasado an_tes, 
_.'.'. r~,enid á cenar' dijo variando de ~onvers~c~o~. 

Señor de Chamy, prosiguió, buscadfá hl_seuora co d ' 
. cenaremos en am, ia. y que venga con vos, . · ó al ver que 

Fn este .momento fué rema, pero susp,r 
Ch;rny, que estaba triste, se puso contento. 

CAPITUL() XXXVIII 

Foulon. 

Billot rebosaba de alegría. . d á 
llabia tomado la Bastilla, babia puesto en liberta 

Gi:herto habiá sido distinguido por Lafay~ttc que 1~ 11.ª" 
maba pdr su nombre, y por último hab1a visto el entie, ro 

de Poulon. ¡, .. 'tlo& 
Pocos hombres en aquella época eran tan a 011 ce, . 

ANGET, l'ITOU; 83 
como Foulon; uno tau solo hubiera podido rivalizai· co¡¡ 
él, y era su yerno, Mr. Berthier de Sa1·igny. 

Así es que cada uno habia tomado su partido al dia si• 
guiente de la toma de la Bastilla. 

Foulon habia muerto y Berthier se habia escapado. 
Lo que hal ia puesto el colmo á la impopularidad de 

Foulon, fué aceptar á la retirada de Neckcr la plaza del 
virtuoso gencvéi, como le llamaban entónces, y haber sido 
tres dias recaudador general. 

Así es que se habia cantado y bailado mucho en su 
entierro. 

Por un momento habian tenido la idea de sacar el ca­
dáver del ataud y ahorcarle, pero Billot, subiendo en nn 
guardacanton pronunció un discurso sobre el rrspccto 
que se debia á los muertos, y el carro fúnebre continu6 su 
camino. 

Piton habia pasado al rango de hú-oe. 
Pitou erad amigo de )fr. Elías y de Hullin, que se di­

gnaban encargarle tic sus comisiones. 
Era además el confidente de Billot, que habia sido, 

como h~mos dicho, distinguido por Lafayelle. quien le 
enca1:gaba algunas veces.que le abmsc paso por entre la 
mnlt1tud con sus anchos hombros y sus hercúleos ¡ufios. 

Desde el l'iage cid rey á Pads, Gilberto, puesto en co­
municacion po,· )Ir. de Nccker con los p,·incipales cte la 
Asamblea nacional y tle la municipalidad, trchajaba sin 
descanso en la e<lucacion de esta revolucion naciente. 

Así es que descuidaba á Bitlot y á Pitou, que abando­
nados por él, se arrojaban ardiente,nente en las rcunio:.es 
de ciudadanos, en cuyo seno trataban cuestiones de la 
política mas ti-ascendental. 

En fiu, un dia en que Billot babia pasado tres horas 
en dar su parecer sobre el abastecimiento dé prórisiones 
de París á los electores, y que fatigado de haber perorado, 
descansaba con placer en el monotono ruido de los dis­
cutsos, rle sus sucesores, que se guardaba mu y bim de es­
cuchar, Pitou corrió sobresaltado y se desliz6 como una 
anguila en la sala de las sesiones del Hotel di' Ville, y con 
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una roz conmorida que contrastab~ con la habitual tran-
quiliJad de su acento : . 

- ¡ Oh 1 ¡ seiior Billot, dijo, querido señor B1Jlot 1 
- Y \Jien, ¿ qué hay? 
- t;na gran noticia. 
- ¿ Buena? 
- Glol'io;a nueva. 
- ¿ Y qué es? 
- Ya sabcis que babia yo irlo al club de las Yirtu<les. 
- Si. . 
- Pues bien; allí se se decia una cosa muy extraordi-

naria. 
- ¿ El qué? 
- ¡, Sa\Jeis que ese malvado de Foulon se ha hecho 

pasar por muerto )" ha hecho como que se dejaba en­
trnar? 

- ¡ Se ha hecho pasar poi· muerto I ya lo creo\ y tan 
muerto, como que )"O mismo he visto pasar su en\Jeno. 

- Pues bien, sefior Billot, está vivo 
- ¡Yirnl 
- Lo mismo que vos y que yo. 
- Tú estás demente. 
- Sciior Billot, no estoy deminte; el traidor Foulon, 

el ,·,u•migo del pueblo, la sanguijuela de la Francia, el 
usu1·c1·0, no ha muerto. 

- Pero si te digo que le han enterrado á consecuencia 
de 1111 ataque de apoplegía; te repito que yo mismo he 
,·isto el entierro, y he impedido que le sacaran de su 
ataud para ahorcarle: 

- Pues vo acabo de verle vivo. 
-¿Tú?° 
- Como os estoy ,·iendo á vos. Dicen que quien ha 

nu1c1·to ha sido uno de sus criados, y que el tunante le ha 
hecho un entierro de aristócrata. 1 Oh I todo ha sido des­
cubierto; ha obrado así temiendo la venganza del pueblo. 

- lhme pormenores, Pitou. 
- ,·,•11i,\ un momento ahí fuera conmigo; allí estare• 

mos mas á nuest1·as anchas. 
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Y ,!icho esto, salieron del sa\on. 
- Primeramente, dijo Pitou, necesito saber si )Ir, llai\\y 

está aquí. • 
- Habla, aquí está. 
-- Bueno. Pues señor, me hallaba yo en el club de \as 

Virtudes, donde escuchaba el discurso de un patriota. Ese 
que cometía tantos barbarismos. Bien se conoce que no 

• ha estudiado con el cura Fortier. 
- 1 Bah I bien sabes tu que se puede ser buen patriota 

sin saber leer ni escribir. 
- Cierto, dijo Pitou. De repente entró un hombre so­

focado gritando : 1 Victoria 1 ¡ victoria I Foulon no ha 
muerto;. Foulon vive, le he encontrado yo, le he visto, 
• Lo mtsmo que vos, señor Bi\\ot, no querían creerlo. 

t:nos dcc,an: ¿Quién; Foulon? Otros, sí, sí, ya lo escu­
cha~nos; otros excla11;aban; bien, Pero miéntras estás aquí, 
podias haber descubierto á su yerno Berthier. 

- 1 Berthier I exclamó Bi\\ot. 
- Sí Be1'lhier de Savigny, )ª sabeis· nuestro inten-

dente de Compiegne, el compañero de' Mr. Isidoro de 
Charny. 

- i Oh I sí; ¿aquel que era tan adusto con todos y tan 
cortés con Catalina ? • 

- Justamente, dijo Pitou; un tunante de contratista 
u_na secunda sanguijuela del pueblo francés, una execra: 
c1on del género humano, la verguenza del mundo civili­
zado, como decia el virtuoso Lustalot. 

- ¿ Vamos, y qué? preguntó Billot. 
. :-- Es '"?rdad, d_ijo Pitou; ad eventum festi11a, lo cual 
qme1:e dcc,r, querido señor Billot; vamos al desenlace. 
Continuó, pues; áque\ hombre \legó al club de las Virtu­
des sofocado y gritando; hehalladoá Foulon, lehc ha\\ado. 

- Se equivoca, dijo el testarudo Billot. 
- :Xo se equivoca, pues yo mismo le he visto. 
- ¿ Tú le has visto? Pito u. 
- Con mis propios ojos. Escuchad. 
- Ya esc~cho: pero me haces desesperar. 
- Os decia,pues, quesehabia hecho pasar por muerto, 
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y que babia hecho enterrar en su lugar á uno de sus cria­
dos. Afortunadamente, la Providencia velaba. 
~ ¡ Sí, sí, la Providencia I dijo desdeñomnente el vol­

teriano Billot. 
- Quiero decir, la nacion; replicó humildemente Pi­

tou. Este buen ciurladano, este patriota sofocado qc, daba 
la notida, le habia reconocido en Biry, donde se babia 
.ocultado. 

-¡,\hl 
- llabié.ndole reconocido, le denunció, y el síndico, 

que se llama Mr. Rappe, le mandó poner preso inmedia• 
lamente. 

- ¡, Y que nombre tiene ese patriota aue ha tenido el 
1alor de cometer semejante accion. 

- ¡,De denunciar á Foulon? 
- Sí. 
- Se llama )lr. San Juan . 
- ¡ San Juan I ese es un nombre de lacayo. 
- Como que es el lacayo del tuno de Foulon. i .\rist6-

crata 1 ¡ bien hecho I por qué tiene lacayo. 
- Pitou, lo que me dices I)le interesa bastante: dijo 

Billot aproximándose al que hablaba. 
- Sois muy bueno, señor Billot. 11oulon denunciado y 

pr,•so es conducido á París; el delator iba delante para 
anunciar la noticia y recibir el premio de su <lenuncia, 
de modo, que poco despues que él, llego Foulon á París. 

- ¿ Y tú le has ,·isto? 
- Sí, tenia un aire de tuno, y le habian puesto un co• 

llar de ortigas en vez de corbata. 
- ¡,De ortigas? ¿y como era eso? 
- Porque el muy pícaro, parece que ha dicho que e 

pan se ha hecho para los hon bres, el heno para los ca 
ballos, pero que las ortigas son buenas para el p·Jeblo. 

- ¿ Ha dicho eso el miserable? 
- Si, señor, ¡ voto á tal 1 
-Bien; ¡ya juras l ... 
- ¡ Bah I dijo Pito u con desenfado; ¡ entre militarOll l · 
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En fin. él iba á p' l 'b d 
l 

. ' ,e, y e ' an ando de palos 1ior to·'o 
e cammo. u 

- 1_ AJ1 1 dijo Billot con algo menos ¡l,; entusiasmo 
- lsst~ era muy divertido, continuó Pitou. solarr:ente r:c ll? touos ¡,odian darle, pues que eran mas' de diez mil 

a, per;onas que gritaban detrns de él - L y despues? rli_¡o Billot, que empezaba á reflexionar 
lrito de es~~e;, le_ 1/e~aron á casa del presidente del dis: 

S
. 'I . Aarce o, un buen hombre, como ya sabeis 

- 1, ,, r. cloque. · 
- Si si · d Yll , ' prec,sam~nte; éste le mandó llel'ar al !Iotel 

v!is ¡ :~rie~es no sabia que hacer de él, de manera que 

- ¿Pero cómo es que eres tú el . 
noticia, y no el famoso San Juan? .que viene á traer esa 

- Porque mis piernas son seis p ¡ d 1 
las _suyas; él salió antes que yo, p~r~\~\:ª~ arg~s qu1e 
drJc a tras: deseaba ad verti , a canc y e 
á )Ir. Bailly. ros para que se lo prcviuiései, 

- "ª! hrcho un servicio importante. 
- )lanaua habrá mas que hacer. 
- ¡,Pues cómo? 

M -porque el mismo San Juan, que ha dtnunciado á 

q 
r. ~ ohulon, ha p1·opuesto hacer prender á :\Ir De, ;hier 

uc ,e a escapado. · , 
- i Y se sabe donde está? 
~ Si; parece que el buen Sán Juan 

confianza, y que ha recibido much d' era su hombre de 
suegro, que querían sobornarle. o mero del yerno y <lel 

- 1, Y tomó el dinero? 
bu;;;-o Sd\setñor; el dinero .. de un aristócrata siempre es 

· ornar, pero d1¡0 · un bu · 
lraicion. á la nacion por el din~ro. en patriota no hace 

- S1, murmuró Billol· ha t . · . 
nar\a mas. /;Sabes Pitou ' u ~e r,11c1on á sus amos y 
un solemne perill~,? , q e u San Juan se me figura 

-Fsmuv 'bl )l Be ·tll' , • pos, e, pero no importa. En prendiendo á 
, i ,cr, como han preso á Foulon, los ahocaráu :l los 
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dos uno en frente del otro. Qué gestos harán al verse, 
¿eh? 

- ¿ Y por qué los han de ahorcar? pr, gunló Billot. 
- Porque son unos pícaros, y porque los aborrezco. 
- Mr. Berlhier, queha ido á nuestra hacienda; llr. Ber• 

thier, que de vuelta de la Isla de Francia ha bebido le­
che en nuestra casa, y que ha enviado á Catalina dos he­
billas de oro de París. ¡ Oh 1 1 no le ahorcarán 1 

- ¡ Bah I dijo Pitou con ferocidad; era uo aristócrata, 
un mal hombre. 

Billot miró á Pitou lleno de as 1mbro. Ante aquella mi• 
rada, Pitou no pudo menos de ruborizarse hasta lo blanco 
de los ojos. 

En aquel momento, el homado Billot vió á Mr. füilly 
que pasaba del salan á su despacho, despues de una ddi­
beracion. 

Lanzóse a su encuentro, y le dió la noticia; pero á su 
vez , Billot tropezó con un incrédulo. 

- ¡ Foulon 1 1 Foulon ! exclamó el corregidor; eso es 
una locura. 

- Esperad un momento, Mr. Bailly, dijo Billot; aquí 
teneis á Pitou que lo h~ visto. 

- Sí señor, lo he visto, dijo Pitou colocando la mano 
sobre su pecho y haciendo una reverencia. 

Y en seguida contó á Bailly lo mismo que había referido 
á Billot. 

El pobre Bailly palideció, pues comprendía toda la es• 
tension de aquella catástrofe. 

- Y lit'. Acloque le envía aquí? preguntó. 
- Sí, señor corregido,·. 
-¿Pero,cómo leenvian? 
- ¡ Oh 1 ¡ no tengais cuidado I dijo Pitou que interpre-

taba mal la inquietud de Bailly; lleva una buena escolta, 
y no será muy fácil que se escape en el camino 

- ¡ Ojalá se escapase I murmuró Bailly. 
Dtispues, volviéndose hácia Pitou : 
- 1 Una buena escolta I exclamó; ¡, y qué entendeis por 

una bu~a escolla? 
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- El pueblo. 
- ¿ Ei pueblo? 
- Mas de veinte mil hombres, sin contará las muge-

res, dijo Pitou con aire triunfante. 
- 1 Desgraciado I murmuró Bailly. ¡ Señores, señores! 
Y con una YOZ trémula convocó á todos los electores. 
Durante la narracion qué les hizo de aquel aconteci• 

miento, no se oyeron mas que exclamaciones de espanto. 
Despues bullo un momento de silencio, durante el cual 

se empezó á oir un ruido lejano, confuso, indefinible, se­
mejante al zumbido que produce la sangre en las personas_ 
al'.tcadas de una congeslion cerebral. 

- ¡, Qué es eso? preguntó un elector. 
- El mido que produce el pueblo que escolla á Fou-

lon, sin duda, respondió otro. 
De repenle se detuvo un carruage en la plaza; este car­

ruage cncel'l'aba á dos hombres armados, que hicieron 
descender de él á un tercero pálido y desencajado. 

Detrás del coche, y conducidos por San Juan, corrían 
corno hasta un centenar de muchachos de doce á diez y 
ocho años, gritando : 

- 1 l•'oulon, Foulon 1 
Con todo, tos dos hombres armados les llevaban algunos 

pasos de del:mtera, lo cual les d1ó tiempo para empujar 
á Foulon dentro del Hotel de Ville, cuyas puertas se cer• 
raron aute aquella manada de ahulladores lobos. 

- Aquí está ya, dijeron los electores que esperaban en 
lo alto de la escalera. 

- 1 Señores, señores I exclamó Foulon; ¡ sahadme 1 
_ - 1 Ah I respondió Bailly ex halando un profundo sus-

piro; 1 sois un gran criminal, Mr _ Foulon 1 
- Sin embargo, caballero, exclamó este cada vez mas 

consternado; espero que al menos habrá una justicia que 
me defienda. 
• En aquel momento se redobló la gritería de los que se 
aallaban en la plaza. 
~ Ocultadle pronto, dijo Bailly á los que le rodeaban, 

ó s, no ... 
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